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Los hominoides tenían una dieta escasa 
porque caminaban a cuatro patas y sólo se 
alimentaban de lo que recolectaban.

Este cambio de dieta tuvo profundas 
consecuencias sobre sus costumbres y su 
entorno como la vivienda, los sentidos, el 
lenguaje, o su constitución física.

El asado de los alimentos tuvo 
una repercusión higiénica y 
sanitaria importante.

Aún se mantiene el debate de si el desarrollo cerebral, tan 
importante en la evolución humana, se debió al mayor 
consumo de carne, o al hecho de consumir alimentos 
vegetales cocinados.

En una época dominada 
por los supermercados y la 
comida rápida, se tiende a 
olvidar que los humanos 
somos cazadores natos.

El homo erectus, hace 1 millón de años, vivió en 
una época en que los glaciares se expandieron a 
partir del Ártico y cubrieron de hielo Europa y la 
mitad norte de la Península Ibérica hasta hace 
12.000 años. Descubrió el fuego.

Quizás mientras fabricaba hachas para cazar, lo cual hizo cambiar el conjunto 
de la cultura, tanto en su aspecto material como ideológico.

La agricultura se inició en la zona denominada el 
‗Triángulo fértil‗, que se extiende desde el río 
Nilo hasta el río Tigris (entre Egipto y 
Mesopotamia, el Irak actual), en torno al 7.500 
A.C. (hace unos 10.000 años).

Había que segar las espigas antes de 
que madurase el grano. Para facilitar 
esta tarea se inventó la hoz; la 
incrustación de piedras cortantes 
sobe un palo curvo. 

El campesino del Neolítico también 
empezó a domesticar y criar ganado 
como la oveja y el cerdo.

La agricultura, y no la simple recolección de alimentos, 
se convirtió en el modo de vida del Neolítico.

De esta forma se sustituyó la vida 
nómada de los cazadores 
itinerantes, por el sedentarismo; 
por residencias permanentes 
próximas a los campos.


